
Bailamos ? 

? 

          La Mansión Vagnoni lucía espléndida para la noche del baile de máscaras. Elegantes 

trajes danzaban por la sala, acompañados de los vivos colores de los antifaces, y la música 

del tango argentino dirigía los movimientos de los invitados. 
 

          Cada uno se encontraba en un extremo del salón. La mujer bailaba, como anfitriona de 

la fiesta, cuando él la reconoció y observó en su mirada, al girar ella su falda, que se 

encendía una luz, una chispa momentánea, etérea y cómplice. Él quiso acercarse pero ella, sin 

él preverlo, salió al jardín. 

          La cálida penumbra de las velas los envolvió (túnel). Quisieran conocerse, saber más el uno del otro y en la tenue 

claridad, con la fluidez de los movimientos (arroyo), vieron en sí mismos (espejos) a un cómplice del otro. 

 

          La oscuridad dejó paso a la luz del camino y, con ella, un deseo irrefrenable tira de ellos y les atrae el uno al otro. 

 

          Agarrados, sentían los movimientos y el aroma del otro (esquina ajardinada). Ella giraba, él inspiraba. Nerviosos pero 

aparentemente tranquilos, cerraron los ojos y sonrieron cuando las primeras caricias asomaban con timidez bajo las 

esculturas del jardín (pérgolas esculturales y "Chispas del agua" -fuente-). 

           Empezaban a volar, sintiéndose 

flotar. Y sin decir nada, tan solo seguían 

moviéndose, bailando con el deseo mordaz 

de arrancarse el uno al otro, de poseer al 

de enfrente, de no ser, ninguno, el 

responsable de detener la irrefrenable 

inercia del momento imaginado (las 

islas). 

    No querían despedirse (última isla), dejar de bailar 

y que terminase. Pero sabían que estaban llegando al 

final. Se miraron una última vez, cogidos de las 

manos, con la respiración aún agitada y felices de 

haberse conocido.  

 

    Sabían que a pocos pasos cruzarían el marco que 

los separara de nuevo (el telón cerrado), pero que 

ninguno olvidaría al otro. Decididos, atravesaron la 

puerta de la despedida y desaparecieron del jardín.  

 

     Vida se llamaba ella; Cristian era el nombre de él. 

Parcela Nº 7 

          La encontró mirando al cielo 

(agapantos). La música del salón 

aún los alcanzaba y envolvía y él, 

sin querer otra cosa que compartir 

algo con ella, le tendió la mano y 

le ofreció ser su acompañante en un 

baile improvisado (escultura). Con 

sus movimientos sobre el verde 

escenario (césped de entrada), 

comenzó la función. 

 

          Bienvenidos (telón abierto). 

           De repente, él se detuvo y deseando 

conocerla por fin, se quitó su antifaz. Ella 

dudó, pero repitió su gesto, y pudieron verse 

por primera vez con sinceridad (La Zarpa).  

Dos caminos se disponían ante ellos: uno 

directo, sugerente y tentador (la isla del 

diván); y un segundo más complejo, 

inaccesible, casi idílico pero… aun así, 

deseado: se estaban enamorando (la 

orquídea en su campana de cristal). 

          Con una mirada hacia la gran mansión, vieron a los invitados salir de vuelta a sus hogares: la mágica 

noche de las máscaras estaba tocando a su fin. 


